
- 1! Contenidos reLtivos a tócnicas inattumas-
saks.

- 2! Contenidoa relativos a oonocimicntoa ins-
sn^ctivo-formativos.

En el primero de los casos es ineludible seguir una
disposición Iineal. Cada nivel presupone unas apti-
tadet que ae vaa logrando paso a paso y que es pr^
d>ta descavolver ea un proceso ptbgresivo. La lectura,
IA escritura, el cálculo, el dibujo..., han de progra-

marse casí del mismo modo en los dos tipos de es-
cuelas. Cada alumno ha de reeorrer sin saltos todo el
3tiAC1'ari0.

Otra coaa sucede en relación eon el sector de m-
noaimientos. En Este las enseñanzas se estructuran
por ciclos, de modo que el maestro pueda desarrollar
tos temas de modo colectivo a dos o tres grupos. Aquí
los contenidos programáticos pueden ser reajustados
por el maestro de modo que se concreten en un nú-

mero de tm>as de posiblc deearrollo duratite d au><-
so (2).

La dific.vltad mayor eatriba en el trabajo doaate,
pues no ea fácil desenvolverse ante un conjunta de
eiños muy ñeterog^neo, de modo que ae mautenga.
el interés de todos y se dispongan en cada momenta
los ejercicios sdecuados a cada grupo. Loa progr^a^wc
para escuelas unitarias, cuando se adopta este cititetlo,
suelen disponerse en dos o tres rnlumnas, as rnda
una de las cuales se indican Ios mntenidos y realia^r-
eiones propios de cada grupo (3 y 4). .
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LA CLASE GENERAL EN LOS DISTINTOS TIPOS DE ESCUELA
Por ARMANDO FERNANDEZ BENITO

Maeatro de la IDecuela Píloto del C. 1^. D. O. D. ^. P.

Entendemos por "clase general" aquella en que
el Maestro trabaja a la vez con todos los alum-
nos de su Escuela, o, por expresarnos en térmi-
nos clásicos, cuando aplica íntegramente el sis.^
tema simultáneo.

La expresión "trabaja con" sustituye adrede a
ias de "se dirige" o"explica", utilizadas frecuen-
temente en la aplicación del sistema aludido, por
dos razones:

a) La clase general no es siempre, aunque sí
lo más frecuente, el desarrollo de una lec-
ción. Puede ser la preparación (ambientación,
óúsqueda y toma de notas) de un ejercícío de
redacción; puede ser la realización de un perió-
dico mural de gráficos y textos recortados.

b) Aun tratándose del desarrollo de un tema
cualquiera del programa, la lección debe ser "cons-
truida" (Maíllo), realizada, colaborada entre el
Maestro y los alumnos. Este proceso didáctico su-
Isera al de mera explicaciión magistral y vigoriza
1a figura central del Maestro, que se convierte
en director de la actividad constructiva y como
tal dirige, estimula, aclara, sugiere, coordina.

En los Grupos Escolares, donde a cada sección
corresponde un curso, integrado por alumnos ho-
mogéneos, la clase general constitttye el proceso
ftabitual • de enseñanza y es la clave de la efica-
cia de este tipo de Escuela desde el punto de vista
del rendimiento.

Nos ha correspondido vivir una época que pal-
pita al ritmo de la producción y, como consecuen^-
cia, e] rendimiento se ha erigido en dictador de
auestra hora. A1 oficio ha sustituido la técnica,
hija, a la vez, de la ciencia.

Naturalmente, la Escuela, institución prepara-
dora para la vida de "su tiernpo", no puede atem-
perar su avance al exclusivo "don magistral", a

la inspiración que cada día nos suministre el do»
minio del oficio. Tanto es así que ya desde que
Herbart dio a los problemas pedagógicos una es-
tructura precisa, doctrinal y de rigor científieo,
la práctica escolar empieza a complicarse. La arte~
sanía magistral, sin abdicar de las notas inefablee
con que la insustituible personalidad del Maestro
se proyecta sobre su labor, se ve inexorablemente
forzada a buscar su realización dentro de los pria-
cipios y normas que conforman las estructuraa her-
bartianas. Efectivamente, desde entonces, los "er
quemas de lecciones" se han reticulado sobre ins-
piraciones y modalidades que siguen las huellas
indelebles de los pasos formales del pedagoga
alemán.

Si la clase general, típica del Grupo Escolar,
ha de desarrollarse conforme a una estructura
científiea, en la conveniencia de dar al presente
trabajo una orientación práctica, nos decidimos por
el esquema elaborado por Maíllo, que obedece a
procesos actuados y experimentados, es decir, vi-
vidos por parte del niño.

Este esquema, generador de una "metodología
activá', señala cuatro "Lnomentos didácticos" in-
dispensables: observación, experimentación, sínte.
sis y expres'vón.

Como ejemplo aplicativo del repetido esquema
y en la seguridad de que será mejor servido al
realizarse con la finura profesional que, induda-
blemente, el Maestro español posee, incluimos la
siguiente unidad de trabajo:

Curso 6.° GEOMETRIA El cono

Observación

Presentación de varios objetos cónicos: gors^o
chino (abundan como propaganda de diversas
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productae caaserciale.s), conos de galtetas para
kelados, CanO de madera {cvlección de sólidos
gtacuátricos. Hacer ver su forma especial de m-
ds►r (cuerpo rtdando), Compmbar sus tres formas
tk equilibrio, seg^in la posiciGn. Mostrar las di-
#erexstes vistas. una superficie iateral curva; la batue
^l+wna; la eGspid+r.

8 Experimentacibrt

Con los dedos pulgar e Indi-
ce, suavemente sobre B y C,
soplar. 5e engendra el cona.
(Advertir que el tri^ngula sin
rayar no engendra el cona; só-
lo sirve para hacer pvsible la

^ rotación y la impresián visual
l d lde cono urante e giro. }j

t^R=%^Qn ^ ( C u e r p o d e revolución. }
jCuóntos gradas ha de girar el tríángulo rect^n-
gulv A B C para engendrar un cono^ El cateto ,AC
da►gendra ta ............... f^l cateto $C es el eje.
La hipvtenusa genera la superficie lateral del cano,
por ello recibe el nombre de ............... Farrar ta^
tslmente de papel el cano de madera. Extender et
ksrro: desarrolía det cano. Resultan un sector eir
cular y un círculo. lnduccibn de su área. Presen^
tar un cc^no de cartón con la base sin cerrar. LIn
t^tlíndra de igual base y altura, con una base ahier-^
ttt. Glenar de arena fína el co^to y echarla dentro
árl cilindro. Comprobar las veces que tenemoa quo
aECgetir la operación para llenar el cilíndro. Induc-
dást del volumen del cano. cuyo estudio procede
•1 del cílindro. Medir diámetra y altura con el ca-
librador,

Sintesis

^^Definición del conv y sus elementos. Memorl-
zación. 1~ormulaci^ón.

Expresión

Construir canos en ^,^tulina a medidas dadas,
talcular su úrea y voZúri^ren. Dibujar un cono en
perspectiva.

Las posibilidades de la clase general empiexan a
et^mrplicarse a rriedida que descendemos del Grupa
Esealar ,hacia la Unítaria a Escuela de Maestro
ŭnico, donde tado encanto e incomodidad tienen
sts astento.

$1 planteamienta del traba;o escolar por curr
sds, imposibiiita. al menos teóricamente, la apli^
eación de clases generales a partir de las Escue»
las graduadas con menos de seis secciones. Si cada
curso ha de maverse entre las cotas culturales de
unas programas precisos, extraídas de los cante-
uidos de tos Cuestionarios Nacionales y con el
ses^alamiento de niveles mínimos indispensables a
toda promoción, parece muy prablemático imparr
tir símult^neamente a dos cursos "cantiguos" unas
raseñanzas que pecarian par defectó en euanto a

interesidad y extensión para el curso superiar. y
por excesa para eI inferiar.

Ahora bien, pensemos que se trata de cursoa,ç.
contiguos, en los que la diferencia de contenido;
doctrínal de ltss programas no es grande y Ios cí-±
clos messtales de ias atuinnos se eacuentran ea se- `
mejante fase de praceso.

En consecuencia, el Maesiro debe confecciotiai,
a la vista de las Cuestionarios, un programa sni-
nirno y un prvgrama máximo para cada disciplina.
a excepcibn del Lenguaje y e3 Cúlculo, h^bitas
culturales primordiales, que cultivará separada-
mente pvr curso, ya que de su dominia pvr parte
del alumno depender^ la elabaración de su cultura.
A base de estos dos programas realizará en la.s
dem^s asignaturas clases giabales o generales. En
la primera fase se desarrallará la lección corres-
pandiente al programa minímo; la segunda fase
será ampliataria de la prímera, hasta alcanzar los
cantenidas del programa máxima. Este proceso ha-
ce pasible, aparte de la econamía de tiempo, clave
del problema. un mutuo henefícia para amhvs cur-
sos; en ia primera fase las alurnnas del curso su-
perior repasan y afianxan Gonceptas y experien-
cias previas para la apercepci^n ampliatoria; el
segundo mamento estimula y permite a los alum-
nos más ínteligentes del curso inferiar adquirir co-
nocimientos y destrezas que se afianzan al partici-
par activamente en tado el pracesa de la clase ge^
neral.

Fácilmente se comprende que el "c^ómo", la tra^
ma íntirna de este proceso dídáctico, que incluye
la matixación de ejercicios y manualixacianes e^s
alga ínefable, cuya vida y eficacia depende prin-
cipalmente del buen hacer dei 1vlaestra.

Cuanda la Escuela graduada tiene menos de tres
secciones, las deficultades, en el tema que nas bcu-
pa, pueden equipararse, Ievemente paliadas, a las
que afrece la Escuela de Maestro único. Por ser
esta la tipica de nuestras zonas rurales y, por tanta.
la zn^s numerosa y necesitada de altento y arien-
taciones> nos detendremos ante e11a con más sta-
siego.

E} 1l^Iaestra se encuentra, en el mejor de las ca-
sas, ante treinta o cuarenta alumnas de edades cro-

nalógicas. mentales y culturales distintas, can la
cansiguiente secuela de diferentes intereses psico-

lógicos. Abstraccián hecha del local, material y am-
biente, que progresivamente van me}orando en es^
tas últimos años, se enfrenta con la obligación de
educar e instruir a este grupv heteragéneo de ni^
ños, lo que ha de lievar a cabo medíante la gra-
duación nacional de los aiumnos y disciplínas, ya
que "la tradición escolar ha canvertido a la asigna-
tura en realidad inesquivahle".

Ante este panorama escolar ei Ntaestro único {en
sus dos acepciones } tiene que praducir el milagra
de realizar un trabaja incomparible con el tiempa.

Uno de los medias de que dispone este tipo de
Escuela para potenciar 5u eficacia en el Eorccjeo
cvntra el reloj, es ia clase generai, menos matízada
que la impartida en la Graduada, más dificil, de
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menor rendimiento objetivo, pero que acaso posee
ia fuerza que presta el ambiente natural y realista
de intercomunicación y convivencia, de indudable
valor educativo.

Ahora bien. ^qué asignaturas y trabajos se pres-

tan a la clase general? Pensemos en las dificulta-
des que encierra para el Maestro: excitar el inte-
eéa de los alumnos todos de la clase; mantener
su atención; estructurar la materia para que cada
uno de los tres grupos tradicionales asimile la doc-
trina adecuada a su nivel y, por último, procurar
que la clase promueva en cada alumno o en cada
grupo la actividad de que sea capaz.

Dogmatizar es siempre peligroso. Pero además
sería inadecuado en este trabajo, elaborado a hase
de una experiencia profesional, que cualquier Maes-
tro de unitaria puede poseer. Esquivando este pe-
ligro y recurriendo al lema "entre todos lo sabe-
mos todo", presentamos el cuadro adjunto, donde
gráficamente quedan seleccionadas las asignaturas
propicias a ser desarrolladas en clase general,
frente a aquellas otras en que esta modalidad se-
ría estéril.

Los datos que se expresan están condensados
de los trabajos premiados en concurso nacional so-
bre organización de Escuelas de Maestro único. No
representan, pues, una postura teórica, sino que
son reElejo de la viva realidad de Escuelas dis-
tinguidas.
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De su observación obtenemos la consecuencia
de que las asignaturas que mejor se acomodan a
la clase general son: Religión (^,atecismo, Historla
Sagrada, Evangelio), Formación del Espíritu Na-
cional, Historia de España, Ciencias de la Natu-
raleza y Canto.

La selección, im^plícita en las mallas del cuadro,
viene a confirmar un postulado teórico: todas es-
tas enseñanzas, tendentes a la formación moral y
que a la vez encierrax^ un ideal de belleza que nos
eleva al Creador, constituyen canales abiertos al
sentimiento de todos los niños de la Escuel$, sin
que su edad cronológica y mental condicione o parr
cele rlgurosamente la adquisición de estos conoci-
mientos. Además están afectados de bajo ccefi-
rlente de fatiga, dato nada desdeñable.

Por otra parte, su carácter eseacialmente aarra^
tivo (a excepción de las Ciencias ) y lleno de au-
gestiones interesantes que conviene al desarrollo
didáctico de estas disciplinas, hace que todos los
alumnos, pero en especial los más pequeños, laa
esperen con verdadera expectación.

La expresión, es decir, los ejercicios de aplice-
ción de las clases generales (redacciones, dibujos,
manualizaciones, etc. ) han de ser siempre gradua-
dos conforme a la capaeidad y destreza de las sec-
ciones, pero a la vez flexibles y estimulantes de la
iniciativa de cada niño, a través de la cual y de
su sistemática observación pueda el Maestro co-
nocer sus aptitudes.

La duraciión de estas clases por su carácter nar
rrativo en las más y el imperativo de la observa-
ción atenta, manualización y sencillas experiencias
en las Ciencias de la Naturaleza, podrá pralon-
garse, incluyendo los ejercicios de aplicación, hasta
cuarenta y cinco minutos, entendiéndose que est$
opinión está exenta de rigidez. La leccián de Canta,
sin grandes complejidades didácticas, puede durar
alrededor de los quince minutos.

Los Cuestionarios de Formación político-social,
incluidos en las enseñanzas de Formación del Es-
píritu Nacional, son muy adecuados para su adap-
tación y desarrollo en clase general. Dedicastdo
quince minutos a fi jar poéticamente los conceptos
de símbolos, himnos, lemas, etc., o a la lectura y
narraciones exaltadoras de virtudes heroicas (Pe.-
ríodo de Enseñanza ,Elemental), se continúa, me-
diante el oportuno resorte didáctico que confiera
unidad a la lección, con el tema correspondiente
al período de Perfeccionamiento, cuyo núcleo funr
damental está dedicado a infundir en el espíritu
del niño e instaurar en su conducta las virtudes de
"convivencia", aspecto clave para la vida de la cw
munidad. Esta fase de la lección puede durar me-
dia hora.

No se trata sólo en este caso de un problema
de tiempo, sino más bien de una cuestión educa-
tiva: la de hacer comunes a toda la clase unas ea-
señanzas de inmenso valor en la modelación y dis-
ciplina de la vida del niño desde sus primeros
años escolares.

La aplicación de la clase debe reflejarse prin-
cipalmente en la convivencia escolar. Los ejerci-
cios, graduados por periodos de escolaridad (co-
pias, dibujos, recortes gráficos seleccionados para
ilustrar resúmenes, redacciones, etc. ) deben figu-
rar preceptivamente en los cuadernos de trabajo de
los niños capaces de estas actividades y en el de
Rotación "que cumplirá al propio tiempo la fun^
ción de parte de actividades".

Las consignas y lecciones conmemoratívas enca-
jan perfectamente en la modalidád de clase. general.

El Dibujo del natural es también, a nuestro jui-
cio, suseeptible de ejercitarse con provecho en cla-
ses globales. Como en toda actividad art9stica, el
nivel intelectual, y por tanto la gráduación, no je-
rarquiza con el rigor que lo hace en las Matemh-
ticas o en la Lengua, dIsciplinas cuya enseñanza
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es práctica$fente impoaible por cl sistema de clases
Coltctivas.

Es obvio que las clases generales deben figu-
e^r en el mosaico del horario de la Escuela y es-
tructurarse con arreglo a su índole específica en
ua programa tipo máximo-minimo.

No olvidemos tampoco que el contenido nuevo
dt eada una de estas lecciones ha de ser muy li-
mitado y que los programas han de reticular sola^
meate la "crema", lo fundamental de los Cuestio-
aarioa. E.sta es, según nuestro parecer, una de laa

"limitaciones" (? ) de la Escuela de Maeatro >l^
El presente trabajo ha intentado sugerIr cosae

que, como casi todas, son viejas; sólo vuelven a
nacer con nuevo brillo cuando la ilusióa e lnqui^.
tud de cada Maestro las alumbra con la luz pecu^
liar y distinta de "su Escuela".

Porque en la Escuela tiene cumplimiento aquel
deseo formulado por el inolvidable Marañón: "Siai
dogmatismo, la Medicina sería una actividad ado^
rable, hecha a partes iguales de ciencia, artt }^
oficio".

FICHAS PARA TRABAJO INDIVIDUALIZADO
Por AMBROSlO J. PULPILLO

La itrilvidualización en la enseñanza

La enscñanza individualizada, que no es lo mis-
soto que cnseñanza individual porque ésta implica
t1 tratamiento particular y aislado de cada alum-
no, mientras que aquélla trata de atender a las
peeuliaridades personales dentro de un grupo (1),
ha pasada de ser una técnica más o menos origi-
nal a convertirse en el principio "inspirador implí-
dto de toda la verdadera pedagogía" (2 ) como
poatulado primordial de la psicología diferencial.

I.os primeros atisbos de los "port-royalistas", la
tiasificacián de Manheim de primeros de siglo,
o las clases especiales establecidas en París a ins-
taacias de Binet y las alentadas por Claparide en
Ginebra, tenían que desembocar en un movimiento
eatensísimo por bien fundamentado que toma ver-
dadero cuerpo con Montessori y produce, como
ltltima o más reciente consecuencia, la concepción
"programadá' de la enseñanza en Skinner.

En medio quedan las realizaciones prácticas de
Parkhurst y de Washburne con una exuberante
eecuela de modificaciones (Plan Jena, Mac Kin-
der, etc ) y de conceptos (unidades de tzabajo, au-
tocorrección, etc. ) .

Bouchet invierte los términos de la expresIÓn
(individualización de la snseñanza ) y formula unas
ltyes, etrtre las cualee están como principales la
de libertad exigida por"'el niño en toda actividad
y la de originalidad en su desarrollo (3 ) que con
el coasejo didáctico de dominio común "el apren-
dizaje (learning) ha de remplazar a la enseñan-
za (teaching)", junto al principio pedagógico de
que lo que importa "no es que el niño haga lo
que quiera, sino que quiera lo que haga", ver-
^lades todas incontrovertibles, llegamos a la nece-
sldad de admitir el trabajo indivIdualizado como
ligado a cualquler método didáctico (4 ) u organi-

zación dc las escuelas que quieran ser eficaca^e.
porque cn todos los casos hemos de contu con las.
diferencias cuantitativas y cualitativas qua ra^1-,
mente se dan entre los escolares.

El trabajo individrsalizado

De dos formas, principalmente, se ha conc^bi•
de esta manera de trabajar en la escuela:

a) Llevando el principio con toda su pwreaa:
y estableciendo grupos heterogéneos, lo que no es
prácticamente admisible dentro de nuestra admi^ `
nistración escolar.

b) Estableciendo la individualización compati-'
ble con cierta homogeneidad en las agrupaciones
escolares. Este es el caso nuestro en que la edad
cronológica y e] nivel de los conocimicntos (cur-
aos de escolaridad) comportan cierta semejanza
cuantitativa de los componentes.

En este segundo caso, el profesor ha de procu-
rar que, dentro de esa homogeneización de su cla-
ae, no se ahoguen los rasgos individuales relati'voa
a ritmo, gustos, dIsposiciones, etc., de cada uno
de los escolares.

Tampoco hay que creer que, porque los dos
postulados esenciales de todo sistema de enseñan^
za individualizada sean el autodidactismo y la auto^
corrección, el maestro tiene que dejar rienda suel-
ta a sus alumnos; al contrario, ha de estar presen-
te en todo el proceso del aprendizaje, resolviendo
dudas, señalando eaminos, orientándoles continua^
mente o, al menos, siempre que le sea exigido, para
que esa adquisicián autodidáctica no se debilita
en titubeos y comprobando que el autocontrol ae
efectivo.

Clases de f ichas individualizadoras

(1) "La aociallaaolOn antratla sn at una lndivfdualiaaeida, ]a
IadlvldualizaclOn e• autónttca sólo en la eoclalizaciba' ha diche
au^ bíen R. Tttone U yrobl0m{ dsAa d/8ati4ca, Edit. !. ^, 6.,
Torlno, Y9ñ8. D86. 288).

(2) Ci, C3. 6uvrmuvno: Dfdatt(ca (P'roblemi • pnnoipt SenaraH),
>Odlt, Is ®cuola, Bresoia, 16b3, p56. 108,

(S) BoVCarrr, )^: L'twalWdwiMatloo d• 1'eMStyRevNwt, Aloa>.,
larts, 1Yas.

(f^ ef. r,,.tnswtn, s.: ON•at.ot.sp .ot«.ter ee lo r.oorost.,
asta s,..w, sa.aa .etr.., ssteo, .ss. 1as.

El trabajo indivIdualizado se fundamenta en us
naterial o medios didácticos que no pueden ser loa
eorrientes; los tradicionales manuales y los con•
sabidos cuadernos han de ceder sta puesto pref^-
rente a las denominadas "fichaá' ^bt irstrtmociin.
^le trabajo o estudio.
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